
 

 

LA HORA NAVARRA DEL XVI. 

EL CASO DE JERÓNIMO DE AYANZ Y BEAUMONT. 

L 
A HORA NAVARRA DEL SIGLO XVI 
Es conocida, y reconocida, a día de 

hoy, la obra de Julio Caro Baroja publi-

cada en 1969 títulada "La hora de Na-

varra del XVIII"(1). Una hora definida por el 

profesor Agustín González Enciso como el 

"fenómeno por el cual una serie de 

personajes nacidos en Navarra, o 

descendientes directos de navar-

ros, triunfaron en la monarquía es-

pañola en distintos campos, en dis-

tintas facetas y con una influencia 

a muy alto nivel, desde el punto de 

vista del poder gobernante(2). 

Lejos de ese nivel y de un deseo o 

intención de entrar en dinámicas 

comparativas —si acaso, de ligera 

analogía—, cabe observar otras 

épocas, anteriores, donde concur-

ren también varios personajes na-

varros en diversos ámbitos que 

dejaron, en modo alguno, su impronta en la 

sociedad del conocido "Siglo de Oro". Son, 

por cierto, la palpable demostración de la 

rápida integración en la vida española, tras 

un tercio de siglo inicial muy convulso para 

las gentes de este reyno. 

En esta hora navarra del XVI, re-

cordar, sin ánimo exhaustivo ni 

valorativo, a media docena de 

coétaneos de Francisco de Jaso y 

Azpilicueta (vér Tabla 1– Figuras del 

siglo XVI). Nombres escogidos en 

base a un legado escrito y abar-

cando toda la geografía navarra.  

Seguro que habrá lectores que 

reconozcan a todos o algunos de 

los mencionados. Otros serán 

desconocidos para mucha gente. 

Recomendar la serie de libros, pub-

licado entre 1951-53, donde el 

canónigo de Roncesvalles, Javier 

Pensar en Leonardo da Vinci es evocar un modelo de polifacética vida propia de humanismo 

renacentista. Sin embargo, rescatado del olvido, y del Archivo General de Simancas, tras va-

rias décadas de investigación y amorosa dedicación, surge el laborioso legado de un investiga-

dor con un sorprendente personaje navarro alineado con el más tradicional y depurado arque-

tipo de ese hombre renacentista. Salvo por un detalle esencial: la fama. La tuvo en su momen-

to pero, por alguna hermética razón, el destino la extirpó tras su fallecimiento de la memoria 

de las gentes de este reino e, incluso, de las más cercanas. Escuetamente, con estas líneas, tra-

taremos humildemente de enmendarlo en algo. 

Javier I. IGAL ABENDAÑO 

javier@igal.es 

Martín de Azpilicueta Jaureguízar 

 

Jerónimo de Arbolanche 

Barásoain, 1492 - Roma, 1586 Tudela, ca 1546 - 1572 

"Compendium horum omnium Navarri 

operum" (1598) 
"Los nueue libros de las Hauidas" (1566) 

Bartolomé de Carranza 

 

Juan Huarte de San Juan 

Miranda de Arga, 1503 - Roma, 1576 
San Juan de Pie de Puerto, 1529 - Linares, 

1588 

Tratado sobre la virtud de la justicia (1540) "Examen de ingenios para las ciencias" (1575) 

Tabla 1—Figuras del siglo XVI 

Antonio de Eslava  

 

Fray Diego de Estella 

Sangüesa, ca 1570 - ca. 1640 Estella, 1524 - Salamanca, 1578 

"Noches de invierno" (1609) "Los nueue libros de las Hauidas" (1566) 
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Ibarra Murillo relaciona, con 

desigual amplitud, a cientos 

de Ilustres navarros de este 

siglo y siguientes. 

Abundan, además, las inves-

tigaciones, y publicaciones 

de bastantes de ellos, con 

diferente cuidado. Han te-

nido la suerte de captar la 

atención de estudiosos en 

diversas épocas. Pero son 

muchos también los per-

sonajes que esperan su suerte 

de volver a la memoria de sus 

paisanos. 

De estos últimos 30 años, ha 

salido a la luz, gracias a ardu-

as investigaciones y publica-

ciones, y desde un rígido 

anonimato, la figura inédita 

de un «hombre de mucha 

ciencia para aquellos 

t i e m p o s  [ q u e ]  h i z o 

notabilísimas investigaciones e invenciones 

cuyo recuerdo debía guardarse para honra 

de la patria»(4). Es el caso de Jerónimo de 

Ayanz y Beaumont. 

L 
OS AYANZ Y BEAUMONT 
Jerónimo nació en 1553 en el Señorío de 

Guenduláin, cerca de Pamplona. De 

familia noble y beaumontesa, tanto por 

rama paterna como maternal, entronca con 

los reyes de Navarra de la Casa de Evreux. 

Su abuelo paterno participó en la toma del 

Castillo de Maya contra los agramonteses. Así 

mismo participó en la batalla de Noáin con-

tra los invasores franceses así como en la 

rebelión de los Comuneros luchó a favor de 

Carlos I. 

Su padre, ya mencionado por Ibarra entre sus 

ilustres, luchó en San Quintín contra los 

franceses, tuvo el cargo de Montero del Rey 

Felipe II al que se cree que acompañó 

frecuentemente en cacerías y encabezó el 

Regimiento de Pamplona en la expedición 

de castigo de 1558 a San Juan de Luz. Sería, 

por cierto, durante esta ocasión, la primera 

de la que se tiene noticia documentada, de 

la utilización de una bandera de Navarra al 

uso de la actual, “la qual es colorada, sem-

brada en ella cadenas y una corona dora-

das”(3). 

Por esta trayectoria familiar, y por la suya pro-

pia merece, esbozada a continuación, que 

su persona sea conocida y homenajeada por 

sus paisanos de ahora. 

E 
DUCACIÓN. 
Al ser el segundo hijo, 

Jerónimo no heredó el 

Señorío de Guenduláin 

donde nació. Es, por ello, que 

a los catorce años, en 1567, 

fue enviado a Madrid en fun-

ciones de paje real. Allí reci-

birá en El Escorial quizá la 

mejor educación posible en 

la época, similar a la recibida 

por los mismos infantes reales 

e hijos de los más altos per-

sonajes de la Corte.  

Reseñar que cuatro años 

atrás ya se había colocado la 

primera piedra del monasterio 

herreriano y que precisamen-

te ese es el año de la firma de 

la Carta Fundacional. Y se-

ñalar, según se cuenta, que la 

monumentalidad de esta 

obra fue motivo para Fray Die-

go de Estella, confesor real, de 

marcar un distanciamiento del rey. Así pués, 

nuestro protagonista vivió todo esto de pri-

mera mano: los albores este centro religioso y 

cultural que, cabe suponer le dejarían buen 

poso y recuerdo en su vida. 

Su formación se completará durante los años 

siguientes en los distintos lugares de Europa y 

el Mediterráneo por donde pasará prestando 

su servicio al rey y a la Corona. 

H 
AZAÑAS MILITARES 
En 1571 orientó su vida hacia la ac-

tividad militar. Sin grandes reseñas, 

brevemente enumerar algunos hitos 

dejando a la curiosidad del lector ahondar 

sobre ellos consultando las excelentes publi-

caciones de distintos autores: 

La malograda defensa de La Goleta 

(Túnez) en 1573 ante la ofensiva turca en el 

Mediterraneo, a pesar del éxito de Lepanto. 

Un Miguel de Cervantes, en esas fechas, an-

daba en las mismas. 

Tras una estancia en Italia, quizá deter-

minante para su formación y conocimiento, 

realizó el “Camino español” y participó, al 

tiempo que destacó por su valor, en varias 

batallas en Flandes. Don Juan de Austria y 

Alejadro Farnesio comentarían a Felipe II sus 

hazañas en varias cartas. Resultó herido muy 

grave en el épico asalto a la ciudad de Zier-

ikzee, hacia 1578. De ahí, al parecer, surgirá 

su leyenda cuando, malherido, logró tomar 

la plaza. 

Javier Ibarra y Murillo (1951) 
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En 1580-81 participó en batallas 

en Portugal contra quienes se 

oponían a que Felipe II ocupase el 

trono portugués. Volvió a destacar. 

Su determinación en conjurar un 

atentado contra Felipe II en la Lis-

boa de 1583 le valió el reconoci-

miento real. 

Tras la derrota de la Armada In-

vencible (1588), los ingleses envia-

ron barcos (capitaneados por 

Drake) para saquear las costas 

gallegas. Jerónimo y su hermano 

formaron a su cargo una com-

pañía para defender La Coruña. En 

mayo de 1589 combatieron contra 

los ingleses de Francis Drake y su Armada 

Invencible inglesa o Contraarmada, 

destacando por su valor. De esa jornada se 

guarda merecido recuerdo de una heroína: 

María Pita. 

C 
ARGOS Y RESPONSABILIDADES 
Felipe II lo premió con compen-

saciones económicas y haciéndolo 

Caballero de la Orden de Calatrava 

en 1580. Llegó a ser Comendador de la Or-

den que fundara San Raimundo de Fitero. 

En 1584 (31 años) se casó con Blanca de 

Ávalos, una noble de Murcia que murió pron-

to sin darle descendencia. Contrajo segun-

das nupcias con su cuñada Luisa. Tuvieron 

cuatro hijos. Vivió algún tiempo en Murcia, 

ciudad a la que se sintió muy unido, de la 

que fue Regidor, y donde quiso ser enterrado. 

Fue representante de Murcia en la Corte.  

También fue Gobernador de Martos (Jaén) 

de 1595 a 1597. Suya fue la iniciativa para 

que parte de la flota naval de Barcelona re-

sidiera en Cartagena (desde entonces, de 

forma permanente hasta hoy día) y paliara la 

incesante piratería que sufrían las costas del 

litoral mediterráneo meridional. 

En 1597 fue a vivir a Madrid. Cuando en 1601 

la Corte se trasladó a Valladolid con Felipe III, 

y cuando en 1606 la Corte volvió a 

Madrid, Jerónimo trasladó también 

su domicilio; lo que indica su 

posición relevante en la Corte. 

En 1597 fue nombrado Administra-

dor General de las Minas españolas 

(siendo Gobernador en Martos 

había adquirido conocimientos 

sobre minas). Visitó unas 550, en 

menos de dos años, para conocer 

su situación, sus problemas y 

mejorarlas. Esta nueva ocupación 

estimuló una faceta muy im-

portante de su personalidad: la de 

inventor de artefactos técnicos. 

Un accidente debido a emanación 

de gases tóxicos causó la muerte al 

colaborador más importante de Je-

rónimo. Si no ocurrió lo mismo con él 

se debió a su gran fortaleza física.  

Cuando estaba visitando las minas 

de plata de Guadalcanal (Sevilla) le 

llegó la noticia de la muerte casi 

simultánea de sus cuatro hijos en 

Madrid. Parece que encajó el golpe 

con valor y serenidad admirables. 

No volvió a Madrid, y continuó des-

empeñando su trabajo. 

A pesar de ello, su salud quedó muy que-

brantada y le costó mucho recuperarse. 

Escribió un informe (“Relación”) dirigido a Fe-

lipe III sobre la situación de las minas en Espa-

ña y sobre mejoras necesarias. No estuvo en 

América, pero hizo propuestas para mejorar y 

solucionar problemas en las minas de Potosí. 

Fue, además, miembro del Consejo de Haci-

enda de Su Majestad y Primer Caballero de 

la Reina. 

P 
OLIFACÉTICO 
Aunando aspectos renacentistas son 

variados los testimonios que dan fe de 

sus numerosas cualidades. 

Tuvo dotes como pintor. Así se las reconoció 

el suegro de Velázquez, Pacheco, en su libro 

“Arte de la Pintura”, además de otros. Esta 

cualidad sería fundamental para dejar poste-

rior constancia, mediante numerosos boce-

tos, de los ingenios que ocupan gran parte 

de su obra escrita. 

Fue también hábil en el toreo a caballo, 

según comentó el portugués Tomé Pinheiro 

en su obra “La Fastiginia”. 

Tuvo también afición a la música y aptitudes 

para el canto y la composición. Se escribió 

de él que “tenía este caballero una podero-

sa voz de bajo, y a más de cantor excelente, 

fue compositor de mucho nu-

men” (Biblioteca de autores espa-

ñoles, tomo VIII). 

I 
NVENTOR 
La responsabilidad de mejorar 

las explotaciones mineras es-

timuló su faceta de inventor (y 

más adelante, de emprendedor). 

Pero no se limitó a hacer meros 

dibujos sobre aparatos más o 

menos imaginarios, sino que, 
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además de diseñarlos, los construyó. Señale-

mos algunos de ellos: 

 Una balanza de precisión de pesos muy 

ligeros (para pesar “hasta la pata de una 

mosca”). 

 Un método para conocer el meridiano en el 

que se encuentra un barco o un lugar. 

 Nuevos y mejores hornos de fundición de 

metales. 

 Técnicas y sistemas nuevos y mejores de 

cocimiento de los metales extraídos. 

 Un instrumento para desalinizar agua del 

mar mejor que los existentes. 

 Un sifón para eliminar el agua de las ga-

lerías de las minas y lavar los minerales ex-

traídos. 
 Distintos tipos de molinos. 

 Una presa con forma de arco convexo pa-

ra mejorar la resistencia a la presión, acu-

mular más cantidad de agua y mejorar el 

riego. 

 Bombas para achicar agua de los barcos 

mejores que las existentes en la época. 

 Un traje de buzo (Leonardo había hecho 

dibujos pero no los había llevado a la prác-

tica). Fue probado con éxito ante Felipe III. 

El buzo estuvo sumergido en el Pisuerga 

hasta que el Rey, pasada una hora, ordenó 

el final del experimento. Invento muy in-

teresante a juicio de Jerónimo para re-

cuperar tesoros de barcos hundidos y ex-

traer perlas y coral del fondo del mar. 

 Un barco sumergible (submarino), en el que 

resolvió el problema de la renovación del 

aire. No logró poder acceder a grandes 

profundidades, soportar una presión enor-

me del agua. 

 Una máquina de vapor (eyector de vapor) 

que servía para renovar el aire de las ga-

lerías de las minas y evitar accidentes. 

También para vaciar el agua de las galerías 

inundadas. Igualmente probó que el inven-

to servía “para dar aire fresco a las hab-

itaciones”. Señaló que podía utilizarse para 

elevar el agua y subirla a las casas y 

poblaciones. 

Felipe III encomendó a dos doctores ilustres la 

tarea de estudiar y calificar los inventos (en 

número de 48) de Ayanz. Su informe fue fa-

vorable. Felipe III le concedió en 1606 un privi-

legio por invención, a modo de patente, que 

garantizaba la exclusiva explotación, empre-

sarialmente hablando, de los inventos. Sin 

embargo, el Rey era poco aficionado al pro-

greso técnico y no apoyó a Ayanz de una 

manera decidida, como habría sido de 

desear. 

Al dejar el cargo de Administrador General 

de Minas (1604) hizo algunos intentos de 

crear su propia compañía minera. Sin embar-

go era ya un hombre mayor para le época 

(tenía más de cincuenta años), Esta circun-

stancia, y el hecho de haber perdido a sus 

cuatro hijos y no tener descendencia no es-

timulaban esta faceta de emprendedor. 

Intentó entrar en el negocio de extraer perlas 

valiéndose de su invento del traje de buzo. 

También trató de encontrar y explotar la anti-

gua mina que da nombre a “El Escorial”. En 

1611, creó junto con otros una compañía pa-

ra explotar la mina de plata de Guadalcanal 

ya citada. Se quejó de obstáculos burocráti-

cos. Le quedaba un año y medio de vida. En 

los estatutos de la Compañía se señalaba 

que un porcentaje de los beneficios se dedi-

caría a obras piadosas. 

F 
AMA. RELACIÓN CON LOPE DE VEGA 
De su valor y fortaleza física Lope de 

Vega señaló que tuvieron un papel im-

portante. En su obra, Lope de Vega se 

refiere a sus “dedos de bronce” porque era 

tal la fuerza que tenía Jerónimo que con los 

dedos —se dice— perforaba un plato metáli-

co. 

En su obra “El peregrino en su patria”, vuelve 

a decir Lope: “… grandes fuerzas tiene y in-

genio don Jerónimo de Ayanza”. Aquí sí men-

ciona Lope una nueva faceta muy im-

portante de Jerónimo de Ayanz: el ingenio, 

del que más adelante se da breve cuenta. 

Tras la muerte de Jerónimo de Ayanz el 23 de 

Marzo de 1613 a los sesenta años, escribió de 

él Lope de Vega: 

Tú sola, peregrina no te humillas.  
¡Oh muerte! A don Jerónimo de Ayanza,  
tu flecha opones a su espada y lanza  
y a sus dedos de bronce tus costillas. 
…. 

Pues, Muerte, no fue mucha valentía  
si has tardado en vencerle sesenta años 
quitándole las fuerzas día a día. 

En estos versos puede verse que Jerónimo de 
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Pamplona, 1969. 

2 Agustín González, "La hora de Navarra del XVIII: Historia y cultura", Youtube, 2018, Universidad de Navarra. 

3 Luis Javier Fortún, 460 años de la bandera de Navarra, en Diario de Navarra, 3 de junio de 2017. 
4 Javier Ibarra,  Biografías de los ilustres navarros del siglo XVII, Pamplona, 1951, págs. 51-52. 

Ayanz no fue un don Nadie, sino una figura 

relevante en la España de su tiempo. 

También que Lope lo admiraba; y tal era su 

admiración que no dudo en dedicarle una 

de sus obras. Tenía razón Lope al admirar 

esos rasgos; pero en la persona de Ayanz 

había otros que él no cita ahí y que eran 

todavía más admirables. 

Baltasar Gracián, más fugazmente, en su 

obra “El Criticón” lo vuelve a recordar como 

persona forzuda, capaz de romper una bara-

ja con su mano. 

C 
ONCLUSIONES 
Parece que al final de su vida sufrió 

una enfermedad paralizante. Las 

decisiones que tomó y escribió en 

sus últimas voluntades indican que vio venir la 

muerte, que se preparó para ella y que la 

aceptó cristianamente. Pidió que sus huesos 

reposasen en su amada Murcia. 

Según describen algunos biógrafos, fue un 

hombre afectuoso y compasivo. De su mujer, 

Luisa Dávalos, un esposo amante, como 

escribe en su testamento. Y no le faltaba 

consideración hacia sus congéneres como lo 

atestigua al acoger en Martos a una joven, 

repudiada por su hermano, del que tuvo un 

hijo. Era una época muy dura socialmente 

para madres solteras que había cometido 

tan «grave pecado». 

Fue todo lo contrario de un aristócrata ocioso 

o parásito: un hombre activo, valiente, ín-

tegro, polifacético, inquieto, empresario em-

prendedor, creador. Para algunos, el mayor 

inventor español. Por todo ello, Jerónimo de 

Ayanz merece ser rescatado del olvido, recu-

perado como uno de los hombres ilustres de 

los que Navarra puede estar orgullosa y 

homenajeado. 

E 
L INVESTIGADOR 
Bibliográficamente había sido Javier 

Ibarra quien se hacía eco mediante 

unas breves líneas. También Menéndez 

Pelayo lo incluye en su inventario bibliográfi-

co sobre la ciencia española de 1915. 

E l  v e r d a d er o  a r t í f i c e  d e  e s t e 

“descubrimiento”, no sólo del personaje de 

Ayanz sino de otros (Lastanosa, Zubiaurre, 

etc) es el profesor Nicolás García Tapia 

(Huesca, 4 de mayo de 1940), un ingeniero 

industrial, catedrático de Mecánica de 

Fluidos en la Escuela Universitaria Politécnica 

de Valladolid y doctor en Historia del Arte. 

Asimismo, desde 1999 es académico numer-

ario de la Real Academia de Bellas Artes de 

la Purísima Concepción, en Valladolid. 

«En febrero de 1987, buscando en el Archivo Gen-

eral de Simancas datos sobre ingenieros e invento-

res para completar un libro sobre la técnica en el 

Siglo de Oro los archiveros me presentan un manu-

scrito del año 1606 que había permanecido sin 

estudiar hasta entonces». 

Así explica en la introducción de su libro las 

circunstancias del comienzo de su investi-

gación sobre este "Leonardo da Vinci" espa-

ñol como a muchos le ha dado en apodar. 

Pero indicar que, sin restarle brillantez, el caso 

de Jerónimo se produce en un contexto de 

alta actividad tecnológica, algo, a día de 

hoy, insuficientemente considerado. 
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Nicolás García Tapia  
(Imagen de Henar Saste en "El Norte de Castilla") 
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